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			Nadie es libre del todo, pues siempre hay algo que nos somete, que nos oprime. Si no es un lugar, es una ideología o una persona, quizá un deseo. Hay sistemas, gobiernos y autoridades diseñados expresamente para hacer de nosotros seres dependientes y subyugados.


			Pero existe una verdad por encima de todo eso que nos encadena aún más.


			No hay nada más cierto que afirmar que somos esclavos de nosotros mismos.


		




		

			 


			 


			 


			 


			Para toda aquella persona que haya realizado cualquier acto, por pequeño y desapercibido que sea, con el que haya hecho de este mundo un lugar mejor para alguien, aunque solo fuera un poco.
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			Lo que de los hombres se dice, verdadero o falso, ocupa tanto lugar en su destino, y sobre todo en su vida, como lo que hacen.


			 


			Víctor Hugo, Los miserables.


		




		

			 


			 


			I


			Hace demasiado calor. Siempre hace demasiado calor, incluso durante el invernu nuclear. No es que me moleste; lo odio con todas mis fuerzas. Llevo toda la vida sudando. Resulta asqueroso. Todo en este lugar es hediondo, desde la última salida de humos hasta el rincón más oscuro de mi catre. Rezuma pestilencia.


			¿De verdad me salvaron para vivir el resto de mi vida entre este hedor?


			Damon tiene la culpa. Él fue quien me condenó a las sombras, malviviendo de manera oculta entre hombres apestosos. Debieron delatarme cuando supieron de mi existencia a los siete ciclos. Pero nadie se arriesgó a que mi «salvador» le abriera la cabeza con una llave tan grande como su brazo. Aún le temen, aunque está un poco viejo. Además, mis quemaduras habrían hablado por sí solas; diecisiete ahora, una por cada ciclo de vida, lo que me recuerda que está al caer la dieciocho. Es difícil moverse por la fábrica sin toparse con alguna tubería que te abrasa la piel con solo rozarla, sobre todo de noche. Chivarse solo habría puesto al sector del hierro bajo la mirada de la emperatriz, y el castigo por ocultar a un crío que debería haber muerto nada más nacer supondría ejecutar a demasiadas personas. Todos hombres, por supuesto.
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			Tratado básico de convivencia y gobierno


			Artículo Primero:


			Al hombre, como individuo de género masculino, le son negados cualesquiera de los derechos civiles y parte de los derechos fundamentales, incluida su libertad, por la seguridad de todos.


			Razón Uno-Primera:


			La historia del ser humano recoge los hechos que motivan el presente artículo.
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			¡Maldito Damon! El juego le salió redondo.


			Si no fuese por las noches…


			Me gusta pensar que tengo el valor de acabar en cualquier momento con todo, de subir a la pasarela más alta y saltar al depósito más ardiente.


			Me faltan pelotas y me sobran miedos.


			Imagino que, si algún día reuniera el valor suficiente, la mayoría de los cerdos con los que vivo se alegrarían de perderme de vista. No causo mucha simpatía, aunque, a decir verdad, el hecho de que mi existencia ponga en riesgo a cualquiera de la fundición es un motivo bastante convincente para mantener las distancias conmigo. De todos modos, soy de pocos amigos. Gaius y Carpo me darían una paliza si supieran de mis ansias por dejar este mundo. Son de los pocos compañeros a los que no molesta mi presencia; los únicos que conocen mis secretos.


			No es que sea la persona más reservada. De hecho, solo hay una cosa que ellos saben y los demás no. Ni si quiera Damon. Supongo que eso les convierte en mis amigos. Quizá, en hermanos. No es una idea descabellada. Nadie en este amasijo de hierros sabe si es hermano del de al lado. Nos separan de nuestra madre en cuanto nacemos y no volvemos a verla. Lo del padre es más misterioso si cabe…


			Los emissarius son la casta de los hombres. En la comitia, a los diez ciclos de edad, los varones son sometidos a unas pruebas de aptitud, cuyos resultados marcarán el sector que deberán ocupar eficientemente en esta invariable sociedad dominada por mujeres.
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			Polis: Normas y Mandatos


			Premisa Tercera:


			Los hombres serán criados, desde su nacimiento, de manera independiente del resto de la sociedad, en kolegios hasta cumplir la edad de los diez ciclos, momento en que serán entregados a uno de los officiums designado previamente.


			Subpremisa Tercera-Uno:


			La designación de officium será llevada a cabo en la comitia, una prueba de aptitudes para el desempeño de obligaciones.
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			Me imagino el tipo de examen que realizan a los que ya destacan en la niñez por algo más que por su cerebro: pantalones abajo y la herramienta de un potro de tiro, emissarius. Son ellos, los sementales, los únicos en establecer contacto con ellas, y no del todo. La «semilla» la introduce la maia, la encargada de cada nacimiento. El hombre solo juega con su apéndice favorito durante un rato.


			Siempre me he preguntado por la clase de resultados que meten a un chico en esta ratonera de vapor. Lo que me recuerda que debo reunirme con los jóvenes talentos recién llegados. Pobrecillos. Si supieran que les espera día tras día cargando carbón hasta sus quince ciclos, para después cambiar la tizne por el candente reflejo naranja del hierro fundido, más de uno se cortaría una mano por volver al kolegio. No les tengo lástima. Es algo de lo que yo nunca he disfrutado. Nací y me dieron mi primera sopa aquí dentro. No lo recuerdo, pero seguro que sabía tan repugnante como las de ahora. Ellos han gozado de un principio casi normal, o todo lo normal que puede ser algo en este imperio de féminas. Les han limpiado sus pobres culos hasta hace unos días, han jugueteado con sus compañeros, han comido caliente y han sido instruidos en el habla, las leyes y la historia.


			«Historia», bah. Si una mujer convenciendo a un grupo de niños de lo peligroso que es el hombre, y de que con ellos todo es guerra y destrucción, es historia, el tío que prepara la plasta que Damon me trae para comer debería ser maestro de cocinas. Por eso me toca contarles los mismos relatos una y otra vez. La verdad de todo. Lo que realmente ocurrió.


			Dejo la penumbra de mi habitación y vuelvo al nivel de la realidad. Me muevo rápido por el entramado de tubos que anhelan saborear mi piel. Los tengo marcados con una «X» roja, ahora ya negra del calor. No todos saben lo que significa la extraña marca. Mejor. Que aprendan como yo, a base de dolorosas ampollas.


			Los depósitos se erigen hasta perderse en un techo de vapor que oculta las vigas reforzadas de la fábrica. Por supuesto, el encargado de aplicar el aislante que evita que se nos venga encima cualquier día soy yo. Es pegajoso y huele a rayos.


			Las rejillas del suelo de los corredores son demasiado ruidosas. Aún no he encontrado alguna que no chirríe al pisarla. Algo que, por otro lado, ayuda a que nunca te pillen por sorpresa.


			No camino, corro compartiendo mis prisas con el resto de la fundición mientras entono una melodía de metal contra metal a cada paso. Los sonidos se pierden en alguna parte de los hornos, donde el carbón se lamenta con pequeñas detonaciones al ser consumido por el fuego. En este sector, la temperatura se dispara. Aumento mi velocidad. Quiero alejarme del calor sofocante.


			Aunque paso por aquí varias veces al día, no deja de sorprenderme la siniestra, o emotiva, según se mire, decoración de los hornos. Los nombres de cientos, quizá miles de hombres marcan la cubierta de metal que cubre las altas torres de ladrillos donde se funde el hierro con el fuego de mil infiernos. Todos ellos muertos. Todos ellos víctimas de este maldito imperio.


			«¿Dónde está todo el mundo?».


			No he tropezado con nadie. Es extraño.


			Al cruzar frente al ventanal siento la brisa fría. Se acerca el invernu. Aunque todo es fresco fuera de la fábrica, el pasillo paralelo a la pared occidental es el lugar menos cálido y agobiante de este gigantesco asador. Suelo salir por aquí cuando escapo a la noche. Mi secreto. Mi parte favorita del día. Además, el suelo está soldado a la estructura y el silencio al pasar es perfecto para evitar a mis compañeros. También es la zona más oscura.


			Sigo corriendo, aunque bajo el ritmo al ver al gordo de Brutus desbordando la única silla de la fábrica con sus pliegues de carne sudada. Al menos podría ponerse una camisa mientras duerme. La visión resulta muy desagradable.


			«¿Dónde se habrán metido todos?».


			Nunca me cuentan nada. Les odio.


			Damon tiene la culpa. Gaius solía venir con rumores y chismes: que si este ha perdido la mano, que si aquel se ha tirado al otro… Desde que el viejo le dijo que no me incitara a participar tan abiertamente en la fábrica, no me entero de nada.


			Tuerzo a la izquierda y bajo por las escaleras malditas. Absolutamente todos nos hemos caído por este desvencijado tramo de peldaños. Para mis escapadas me deslizo por la barandilla, por lo que pueda ocurrir. Solo quedan un par de corredores para llegar a la salida, si se puede llamar así. Es el lugar donde no hay nada, ni pared, ni puerta. Sería insoportable estar aquí dentro si el ardor y el bochorno no salieran por algún lado.


			En el último callejón casi me agarro a una equis. ¡Imbécil! Me habría costado una semana de vendajes.


			Me enfrento al atardecer rojizo cuando giro a la derecha.


			Nadie. Ni un solo alma.


			Entonces, lo escucho.


			El sonido me entra por los oídos y hace que mi cuerpo expulse todo el calor que me abruma cada día. Pierdo la temperatura de todo mi ser y se me estremecen los músculos. Ni la flama de la fábrica puede darme calidez. Cada semana lo mismo desde que tengo uso de razón.


			El ruido se esparce por cada calle de la ciudad despertando a los fantasmas que se ha llevado con él. Es el sonido del dolor, de la sangre. Aquí, en Matter, la muerte habla mediante una bocina de castigo.


			La música fúnebre de nuestra sociedad. La que trae la muerte a los hombres.


			Es la primera vez que van a ajusticiar a uno antes de anochecer. «Ajusticiar». Suena extraño cuando la única que no acude a la cita es la justicia. Eso les da igual. Como repiten en los inicios de cada congregación en la plateia, «las leyes se escriben con sangre». Y eso es lo que buscan hoy. Pero es extraño que lo hagan en este momento del día. Normalmente esperan a la cena, por si pueden ahorrarse el plato de los más afectados o débiles. El miserable de hoy debe de haberlas jodido en algo importante.
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			Libro de los justos


			Norma Cuarta:


			Se aprueba por mayoría simple la pena de muerte mediante ejecución pública para quebrantamientos muy graves de las presentes Normas.
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			Sé que debo ir como he hecho siempre. No me he perdido castigo alguno en los últimos seis ciclos. No por morbo o curiosidad, sino, más bien, por algún misterioso sentimiento de respeto. Si un hombre va a morir por incumplir las malditas normas que nos pisan el cuello, todos deberíamos acompañarle en sus últimos instantes de vida. Honor, lo llaman en algunos libros. Hermandad, en otros. Yo lo llamo lealtad y, por muy arriesgado que sea, no pienso perderme el último aliento del estúpido que está a punto de morir.


			Estúpido, sí.


			Verbero.


			Imbécil.


			No por infringir las leyes de las mujeres, sino por dejarse coger después de haberlo hecho.


			Me aventuro entre las alargadas sombras que dejan los árboles más cercanos a la fundición. No es que me sirvan de mucho. El otonum ha hecho mella en sus ramas, que parecen huesudas manos gigantes preparadas para atacar. Espero que las aspidas se encuentren en la plaza. Lo último que necesito es toparme con dos mujeres más grandes que muchos hombres, entrenadas en el combate y armadas hasta los dientes. Para mí sería un golpe fatal. Para ellas, la sorpresa de sus vidas. No todos los días se ve a un errante caminando por las calles de la capital del imperio. No estar señalado como el resto es mi maldición.


			Damon tiene la culpa. No quiere marcarme. Dice que ese detalle me hace libre. ¿Libre? La única libertad de la que dispongo es la de poder limpiarme el culo y no siempre encuentro con qué. No puedo dar un paso fuera de esa ruinosa fábrica sin tener que esconderme. Si llevara la marca imperial en la palma de la mano derecha, como todos, podría ir a comer del mismo modo que cualquiera de ellos. Pero no, debo amar mi libertad fantasma.


			Después de dejar los árboles, cruzo para entrar en los callejones que separan las calles de las instalaciones externas de la ciudad. Ese es el lugar de la fundición, fuera de la sociedad de Matter, como los cultivos, las granjas y las ruinas del viejo imperio. En cierto modo, se agradece estar apartado de todo lo demás. Es el detalle que me da la poca libertad de la que dispone alguien que no debe existir.


			La estrechez de los corredores es exagerada. En el pasaje que me interno, las paredes de los almacenes de material parecen ensancharse con cada paso. Está plagado de plantas y hierbas secas que me arañan las piernas. Debí cambiarme. Unos pantalones raídos y cortados a la altura de las rodillas no son la mejor opción para perderse por la ciudad. No ahora, a las puertas del invernu. Pero no tengo frío. El ardor del compañero que espera su final también me calienta.


			Salgo de la zona de almacenes después de recorrer varias de esas callejuelas. Las piernas me escuecen. Subo al primer nivel de la ciudad apoyándome sobre el mástil de uno de los faroles que iluminan Matter por la noche. Aún están apagados, aunque no tardarán en pasar a encenderlos. A partir de este punto, cualquier movimiento puede colocarme junto al condenado que está siendo el centro de todas las miradas en este momento.


			Subo a los tejados de los barracones de los agricultores, sin dejar de observar la torre de vigilancia que hay a unos cien pasos a mi derecha. Solo hay una de las aspidas. Su compañera querrá ser testigo del espectáculo bárbaro que está a punto de comenzar. Debo darme prisa o no veré más que a mis hermanos llevarse el cuerpo del «infractor». Miro hacia la derecha, donde se encuentra la cocina en la que nos alimentan como a cerdos. Desde aquí también puedo ver la fábrica de tejidos, los almacenes de comida y los talleres de los serviles en la siguiente calle de naves. Vuelvo al suelo bajando por un árbol en el lateral del barracón. Huele a estiércol. ¡Cerdos campesinos! No imagino cómo deben apestar los catres de ahí dentro.


			Ahora toca mojarse los pies.


			Aparto la trampilla del suelo y me interno en las tripas de la ciudad. Es fácil recorrer Matter y su escalonada estructura piramidal, que nos recuerda cada día cuál es el lugar de los hombres, si no te importa el olor a mierda de las cloacas. El recorrido pasa por las siguientes travesías de Matter, en las que se encuentran, sobre mi cabeza, el comedor de los hombres, una especie de sanatorio, la ludoteca de los emissarius para que mantengan su perfecto físico, un lavadero de ropa y de hombres, el cual no puedo utilizar, un salón de encuentros, el matadero de reses y los talleres de madera, cerámica y vidrio. Todo entre las calles circulares que rodean Ciudad Matter.


			El frío subterráneo me tersa la piel. Me sumerjo en el canal que distribuye el agua por cada rincón de la polis. Casi me llega a la entrepierna y está helada, pero me alivia el picor de los arañazos. Sigo al ritmo que me permiten las piernas hundidas.


			Después de lo que me parece una eternidad, giro para colocarme bajo una de las calles cercanas a la plaza. Oigo los tambores. Parecen emular los latidos de un corazón que, al igual que el hombre, callarán cuando se cumpla la sentencia. Por eso no me detengo, no hasta que pueda despedirme de él. Es algo que tenemos todos los hombres, las miradas. En ellas encerramos mensajes que no precisan de voz para ser comprendidas. Es lo que necesito hacer, mirar a ese esclavo y decirle «este infierno ya solo será un falso recuerdo para ti, hermano».


			Otro sonido, diferente a la percusión de la justicia, rasga las paredes y arcos de estos sucios corredores y hace vibrar sus rocas. Nunca había oído nada igual, aunque si tuviera que compararlo con algo de este mundo lo haría con el ruido de los carros sobre el pavimento cuando cruzan sobre mí mientras estoy aquí abajo. Es temible, potente. Imagino a una serpiente gigante recorriendo las cloacas para cazarme. Maldita sea, voy a subir ya.


			Salgo de las húmedas entrañas por el mismo lugar que he salido cientos de veces por las noches. Podría recorrer los canales con los ojos vendados y llegar a mi destino, como las criaturas de las historias de terror que contamos a los novatos. Eso soy yo, una criatura de la noche.


			Levanto la rendija un palmo y analizo mi alrededor en busca de alguna señal que me haga volver a la oscuridad.


			Despejado.


			Salgo con el silencio entre los dientes y uso la tierra de uno de los jardines para secar mis agujereadas botas, al menos por fuera. Sería muy fácil delatarme por un simple rastro de huellas empapadas. Aunque he estado en esta zona en incontables ocasiones, no dejo de maravillarme con el lujo del lugar.


			Las casas adosadas unas a otras forman un corrillo de calles que rodean el centro de la capital en anillos perfectos, casi arriba del todo de la pirámide social. Es increíble la diferencia entre ellas y nosotros. Todo pulcro. Todo esplendor. Entiendo que quieran conservar su estatus al precio que sea necesario. No lo pagan las matterax. Lo pagamos nosotros.


			«¿Por qué barracones de chapa oxidada? ¿No se dan cuenta de que en invernu hace un frío que te parte los huesos y en veralium es una caja de metal al sol?».


			Por supuesto que lo saben. Pero ellas duermen entre sábanas de satén, obsequio de los pueblos del oeste. El frío no penetra en las estructuras de madera de sus hermandades, ni tampoco el sol dilata las paredes haciéndolas rechinar de noche.


			¡Malditas!


			Malditas ellas y su forma de gobernar sobre nosotros.


			Y ahí está de nuevo, la última llamada a la muerte para que salga de los infiernos y venga a recoger su próxima vida, ese sonido que me recuerda que no he venido hasta aquí para criticar el estilo de vida, sino a presenciar cómo hacen cumplir las normas.


			Me cuelo entre dos viviendas para aprovechar las sombras de sus bloques. Las calles siguen en penumbra. La condena habrá retrasado el encendido de los faroles, algo que agradezco al arriesgarme a salir durante el ocaso.


			Cruzo de un lado a otro las siguientes tres avenidas, más arriba de la cúspide de Matter. El asfalto de piedras me hace tropezar en la última y caigo en medio de la vía sin poder evitar un gemido. ¡Torpe!


			Antes de levantarme oigo el acelerado paso de unas botas rozando el suelo. El golpeteo de metal con piedra le acompaña.


			«Aspidas».


			Me incorporo tan rápido como me permite la herida de la rodilla. Me he dejado parte de la piel en la calzada. ¡Eskoria! Eso es lo que soy, la impureza del metal al ser fundido. Me lanzo contra el lateral de una de las casas a modo de flecha sin preparar la caída. ¿Qué más me puede pasar, que me encuentren y me coloquen junto al infelix que va a morir? Pues bien, que lo hagan.


			El miedo se manifiesta por todo mi cuerpo. No me importa morir, pero no a manos de estas… serpientes. No a su manera.


			Asomo la cabeza lo justo para verlas acercarse a paso ligero hasta el lugar de mi traspiés. Usan un fosfito para alumbrar instantáneamente el área. Puedo verlas dudar bajo la luz de la llama al ver el pequeño rastro de mi sangre.


			Estoy muerto.


			De repente mi cuerpo se sensibiliza con todo a mi alrededor. El cuero de sus trajes de batalla plañe al estar tan ceñido por correas en el torso y azota la brisa preinvernual en su caída libre hasta las rodillas. La piel de las piernas les brilla por los laterales sin cubrir. Me falta el aliento con cada paso que dan al oír la hoja de acero de la dory cortar el aire, un arma diseñada para matar en la distancia. Por mucho poder que ostenten, y por muy grandes y fuertes que sean las aspidas, los hombres siguen siendo un peligro en un combate cuerpo a cuerpo. Con unos siete palmos de lanza de metal y su irrompible cuchilla del tamaño de un antebrazo, la dory ha sembrado de pesadillas las noches de miles de hombres a lo largo de estos cien años. Ahora es mi turno. El terror es mío.


			Un simple arbusto de hojas marrones no será impedimento alguno para que me atraviesen la piel como si fuese de barro húmedo. Lo último que escucho, antes de cerrar los ojos y rendirme a mi destino por imbécil, es el gentío al otro lado de la casa que me oculta tras su negra sombra. Los latidos acelerados de mi pecho no me dejan oír más que el ritmo sordo que me arrastrará fuera de este mundo.


			Espero.


			Sigo esperando.


			Me enfurezco. La demora me irrita.


			¿Por qué no lo hacen de una vez? Les gusta hacernos sufrir.


			Abro los ojos con miedo de ver la estocada final. Pero no hay nadie.


			Tardo unos segundos en entender lo que ha ocurrido. El motivo atraviesa mis oídos sustituyendo el ritmo de mi corazón por otro tipo de percusión. Los tambores me han salvado.


			La ejecución ha dado comienzo.


			Me quedo inmóvil, entumecido. Debería estar muerto y, sin embargo, me encuentro encogido y meado hasta los tobillos. Sí, me he meado encima. Un modo muy normal de afrontar tu propia muerte. Es lo que quiero pensar, porque lo de kobharde suena demasiado ridículo. Si Gaius y Carpo me viesen ahora mismo, tendría que defender mi hombría a golpes. Por suerte, no están aquí. Por suerte, estoy vivo. Parece que, en realidad, no me apetece tanto morir.


			Arranco a andar con más cuidado que en toda mi vida. La calidez de la orina se ha esfumado para dejarme las piernas húmedas y heladas. Esto va a apestar en unos instantes. Pero no puedo pensar en eso ahora, no mientras recorro los jardines que rodean la plateia. Es fácil ocultarse entre la vegetación medio podrida del otonum, sobre todo si nadie está pendiente de otra cosa que no sea la ceremonia de sangre.


			Me aproximo entre la hierba y los matojos de los bancales que se alzan hasta la plaza. No me cuesta encontrar el árbol al que siempre he subido para ver las condenas. Es el único ejemplar marcado con una «D» distraída. Doréan. Ese soy yo. Este es mi árbol.


			Mientras subo, veo a las aspidas responsables del olor de mis pantalones. Me invade el frío por un momento. Todo podría haber resultado muy diferente si no…


			No quiero pensar en ello.


			Allí están todos, sentados en el graderío que forma el suelo de la plaza, como de costumbre. El lugar que ocuparíamos si diésemos la vuelta a la pirámide de este mundo. Es fácil distinguir a los míos. No solo por ocupar el lugar que les corresponde en la plaza. Además, son los más desagradables y sucios de todos los presentes. Junto a ellos se encuentran los agricultores y ganaderos, al lado de estos los constructores, más allá los serviles y, cerrando el círculo, los perfectos emissarius, también conocidos como los onasímios, aunque nadie entendería mi referencia cultural. Estoy rodeado de cuerpos musculosos sin cerebro. Si no fuese por los libros…


			La línea del frente está reservada a niños y jóvenes, para que sean leales testigos de lo que les ocurrirá si no acatan las leyes.


			Demencial. Todo aquí es demencial.


			Las matterax ocupan la circunferencia central, justo detrás del reo en una estructura escalonada de madera, para no perderse detalle alguno. Aprecio algo diferente en el acto de hoy, alguien de más entre ellas. Junto a la emperatriz, Mercuria, hay una muchacha joven. De cabellos pardos, diría desde esta posición. Debe de ser su nueva mascota, la próxima heredera del trono de Matter. Parece seria y distante, aunque no puedo asegurar nada desde aquí. Tampoco consigo distinguir al sujeto atado al mástil que marca el centro de esta locura. Le han desnudado por completo.


			«Infracción sexual».


			Como mujeres, no pierden la oportunidad de ver a un hombre sin ropa siempre que pueden. Aunque tengo que tragarme mis propias palabras si me fijo en algunas de las matterax. No parecen disfrutar. Más bien todo lo contrario. Si la vista no me falla, aun estando en una posición lejana, juraría que están tristes o asustadas. Solo las aspidas parecen sentirse cómodas esta vez.


			La serpiente a cargo de la representación —no podía ser otra que Eudoxia— se levanta para saludar y dirigir unas palabras a sus siervos. Espero poder oír sus sabías palabras o no podré dormir esta noche. El cono que amplifica la voz no da mucho de sí, aunque hoy no sopla demasiado el aire. Hoy se debe oír su hiriente graznido.


			—¡Ciudad de Matter! —su voz llega igual que un rayo en medio de la noche—. Nos hallamos frente al peor caso que se puede dar en nuestra civilización. La abominación hecha quebrantamiento de nuestro código de conducta, el Libro de los Justos. —Qué dulzura desprende esta pérfida siempre—. Nuestra matterax, Aséia, mantenía relaciones sexuales con el individuo 23623, conocido entre los suyos como Braqus —remarca su tono cuando nombra al hijo del hierro que va a condenar a muerte.
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			Libro de los justos


			Norma Quincuagésima quinta:


			Hechos, Posibilidades y Actitudes Penales


			Hecho 21:


			La relación entre mujer y hombre será estrictamente profesional.


			Posibilidad Primera:


			La comunicación entre ambos sexos estará debidamente motivada.


			Posibilidad Segunda:


			El contacto entre ambos sexos estará siempre supervisado por miembros del Gobierno y solo se llevará a cabo por motivos de inminente necesidad, causa sanitaria o cualquier otra circunstancia aprobada por el representante del Gobierno de mayor rango presente.


			Actitud Primera:


			Cualquier tipo de relación, verbal o física, de índole sexual o carnal, será penada con la muerte del incitador a manos de la mujer persuadida.
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			Braqus, uno de los brazos más fuertes de la fundición. Estúpido insaciable. ¿No le valía con nosotros? Su nombre es una leyenda entre los hombres. Tenemos un dicho: «No eres un hombre hasta que Braqus te coge». El infame recibía proposiciones de hombres de todos los officiums para retozar en cualquier rincón. Supongo que sus técnicas de placer llegaron a oídos de su última conquista. Una mujer. Jamás lo habría dicho. Es un tío enorme, adicto al sexo y el más atractivo de todos los de la fábrica. Pero el contacto con las mujeres está prohibido. Prohibido no, penado con la muerte. Nadie, salvo otra de ellas, puede tocar a una matterax. Esto traerá consecuencias a todos. Para empezar, seguro que aumentan la dosis de lo que sea que añadan a la comida para paliar el deseo. Claro que… hay hombres y hombres. Los efectos de esa mierda no son iguales para todos nosotros. O, al menos, eso parece.


			Eudoxia, la hierarka de las aspidas y la mujer más despreciable de este lugar, no deja de hablar sobre la responsabilidad y el castigo para mantener un orden social, mientras su orgullosa emperatriz babea con cada palabra que vomita. «Sucia rata». Se empeña en hacernos ver que sin ellas todo sería un caos, que volveríamos a la época en la que el hombre ocupaba un lugar muy por encima de la mujer, un periodo de nuestra historia que fue devastado durante una guerra global provocada por las decisiones tomadas por nosotros, los hombres. Bla, bla, bla. ¿No se cansa de decir lo mismo una y otra vez? Somos hombres. Somos humanos. Y como tales, cometemos errores. ¿Acaso ellas han construido un mundo de paz? No digo que todas las mujeres sean monstruos controladores y despiadados… Hay un libro en mi estantería que habla sobre la gran guerra que tuvo lugar antes de la Guerra Global de Naciones. Fue prácticamente a escala mundial, aunque en una época en la que las armas no suponían un peligro para países enteros, al menos hasta el final del conflicto.


			Pues, el causante de todo aquello fue un tal Fürher, ciudadano de un antiguo territorio de este imperio conocido como Alemania. El tipo era un genocida, un loco asesino de masas. ¿Pensaban los hombres y mujeres de entonces que todos en Alemania eran así? No lo creo.


			Hoy en día ocurre lo mismo. Ellas están al poder, de una manera demasiado cruel, he de añadir, pero no todas son como las líderes de esta patraña. No todas son el Führer de esta edad que nos ha tocado vivir. Eso es lo que me gusta creer, que algún día puede que todo cambie.


			Braqus no dice nada cuando le preguntan sobre su arrepentimiento. Una matterax abandona el graderío para rodearle y colocarse frente a él por orden de la hierarka.


			—En nombre de todas las mujeres del imperio, Aséia llevará a cabo la ejecución tal y como dictan nuestras leyes. Solo así la lección quedará aprendida. Solo así quedará claro quién dicta las normas. El ejemplo correrá con la sangre. Han sido quince los horribles encuentros entre hombre y mujer. Serán quince los encuentros entre hombre y acero. Las leyes se escriben con sangre.


			Y así acaba la vida de un hombre, con una frase de estricto cumplimiento para nosotros.


			La mujer encargada de matar a su amante recibe el arma con el que aplicará «justicia» de manos de la líder de las aspidas, la mano derecha de la tirana Mercuria, quien ha desaparecido de su trono sin que me percate de ello. Tampoco está su nueva mascota. ¿Qué habrá ocurrido para que se pierda su espectáculo favorito?


			La tal Aséia llora cuando se coloca frente a Braqus y apunta a su corazón con la dory. Había más que sexo entre ellos, incluso yo puedo apreciarlo desde tan lejos. Si lo que buscaban era desahogo o pasar un buen rato, ella no estaría llorando. Tampoco señalaría a su pecho con la punta de la hoja de la lanza. No quiere que sufra. Desea acabar con todo en el primer ensarte y ahorrarle al hombre catorce puñaladas más de dolor.


			Braqus mira al cielo, casi nocturno ya. Está sereno, templado. Hasta que la mira a ella. Entonces se retuerce en sus ataduras. Grita, brama impotente y nos dedica unas últimas palabras:


			—¡Tú, enano, estés donde estés, hazte un hombre libre y arrásalo todo con el fuego de tu piel! —su voz, igual de varonil que su aspecto, rompe el silencio fúnebre que reinaba en la plaza y casi me hace caer del árbol.


			Solo unos pocos hemos entendido el mensaje de Braqus.


			«Hombre libre: Doréan, mi nombre».


			«El fuego de tu piel: mi marca de nacimiento, la llama de mi cuello».


			Me acaba de decir que libere este mundo de la esclavitud de las mujeres. A mí, un pusilánime de diecisiete ciclos. ¿Qué habrá visto en mí que yo no haya apreciado? No se me ocurre qué pensar. No tengo a nadie con quien hablar, así que lo miro y me despido de él susurrando la promesa que los hombres nos hacemos ante la muerte:


			—Que el fuego nos una algún día, hermano.


		




		

			 


			 


			II


			Sin darme cuenta, me encuentro recorriendo el camino de regreso. No recuerdo en qué momento he bajado del árbol y he comenzado a caminar entre la oscuridad. Espero no estar tan absorto, tan alejado de mi entorno, como para ponerme al descubierto. Ahora me es más difícil moverme sin ser visto. Han prendido los faroles y mi mente está distraída repasando cada palabra de Braqus. No dejo de pensar en tener que enfrentarme a su cadáver después de esa última voluntad.


			¿Por qué me ha pedido algo así? Todos me conocen en la fundición y, después de esto, voy a tener que soportar las miradas de los demás, ansiosos por saber si el enorme herrero y yo le ocultábamos algún tipo de plan secreto al mundo. No quiero volver. El maldito ritual de incineración de cadáveres me da ganas de hacerlo todo añicos. Sobre todo el de hoy. Hay otras maneras de deshacerse de un cuerpo sin vida. ¿Por qué son nuestros hornos los encargados de borrar el rastro de un hombre? ¿No es suficiente tener que presenciar una muerte tras otra?


			No, no y no.


			También tenemos que encargarnos de él después del número de «el castigo purifica». Ojalá me encontrasen ahora las aspidas y acabasen con todo esto. Justo ahora, antes de colarme en las cloacas de esta sucia realidad.


			No hablo en serio.


			Por supuesto que no.


			No podría perdonarme acabar como cualquiera de mis hermanos. Aunque no todos comparten la decisión de Damon sobre mantenerme con vida entre ellos, tampoco se han interpuesto. Así que, analizándolo de esta manera, le debo la vida a cada uno de los hijos del hierro. Sé que algunos no dudarían en delatarme si tuviesen la certeza de que no les ocurriría nada después de hacerlo, pero sigo vivo. Entre las sombras, sí, pero vivo. Sería una falta de respeto dejarme coger. Es como yo lo veo. Me da igual cómo lo vean los demás.


			El agua está más fría ahora que el sol se ha ido. Camino por ella con la idea de dejarme llevar por la corriente sin importar a dónde vaya a parar, siempre que sea lejos de aquí. El lago que rodea la parte oriental de Matter se cuela por debajo de su gigantesco muro. Siempre me he preguntado qué habrá bajo aquellas aguas pantanosas. Pocos han intentado huir por allí, así que será imposible salir nadando de este mundo cruel. Aunque tampoco he nadado nunca. Lo más probable es que no sepa desenvolverme en el agua. Puedo escuchar cómo los hombres murmuran sobre las calles por encima de mí, de camino a sus respectivos sectores. Otra cosa que achacarle a Damon: poder dormir en un barracón. No tiene ni idea de lo que es tratar de descansar en un lugar donde el calor recorre cada palmo del metal que lo forma. Duermo, o trato de dormir, en un pequeño hueco de la fábrica, a metros bajo el suelo, donde la idea principal era que en invernu fuese cálido y en verálium fresco como la tierra. Nada de eso. Me cuezo en cualquier época del ciclo. Aunque, la verdad, tampoco estaría cómodo en el barracón, tumbado en medio de una estridente tormenta de ronquidos, no pudiendo dar un paso en medio de la noche sin que alguno me pillara despierto. Eso lo agradezco en mi pequeño refugio. Cuando acaba la jornada soy el amo y señor del metal. Solo tengo que evitar que el refuerzo de madrugada me descubra por los corredores. No es difícil pasar desapercibido entre la mirada somnolienta de cuatro hombres cansados por el calor de los hornos y anhelando un plácido sueño.


			Debo tomar la decisión ahora mismo: ¿Vuelvo o me quedo interno en los intestinos de la ciudad? Estoy justo debajo de la trampilla de la calle.


			No quiero volver.


			Tampoco tengo a dónde ir. Sigo pensando en las palabras de Braqus. ¿Qué pensará Damon sobre ellas? ¿Me mirarán los demás de manera diferente ahora? Quizás piensen que puedo ser algún tipo de héroe, como los personajes de esas novelas que Damon me consigue durante su contacto con los rebeldes de fuera. Me encantan las historias que narran la lucha contra un sistema despiadado, o esas de aventuras en edades muy diferentes a esta, mundos imposibles…


			«Sigue soñando, Doréan».


			Jamás saldré de este lugar. Esos libros son una bendición y una condena al mismo tiempo. Aunque ayudan a que mis sueños no estén infestados de la vida que me ha tocado vivir, no puedo dejar de pensar que solo son eso, libros. Ficción. Mentiras. Algo con lo que entretenerse pero que no se acerca, ni por asomo, a la verdad que nos rodea. ¡Stierkore! Tengo que volver.


			Subo, observo por una rendija y me aseguro de que a mi alrededor no hay nada que pueda delatar mi presencia. Solo entones me adentro en los callejones, atravesando las vías circulares que dan forma a Ciudad Matter. Piso con precaución. No quiero volver a complicarlo todo en medio de la calle. Me cuelo entre los contenedores de ropa que las «muy amables» mujeres dejan entre los barracones para que tengamos con qué cambiarnos de vez en cuando. No dejan de ser trapos con remiendos. ¡Gracias, serviles!


			Escalo el árbol para subir al techo de la nave y camino sobre uno de los travesaños para que la chapa no se hunda bajo mi peso. Aun así, suena un poco. Desciendo a mi lugar, a los pies de la sociedad de mujeres, bajo su yugo. Si alguno de los agricultores ha vuelto podría cagarse encima por el estruendo de mi marcha sobre la lámina, y ya huele bastante mal ahí dentro. Desde aquí arriba puedo ver a las aspidas controlando el regreso de los hombres. Punto a mi favor.


			Espero llegar antes que Damon. No me gustaría tener que escuchar otra de sus charlas sobre el peligro de salir de la fundición y, siendo sincero, es algo que hoy he experimentado en mi propia piel, además de en mis pantalones. El olor a letrina debe desaparecer antes de que me encuentre.


			Me dejo caer sobre el suelo arriesgándome a una torcedura de tobillo. Veo el rebaño de mis compañeros dirigirse a la fábrica. Tengo que darme prisa.


			Paso entre las sombras como una brisa de viento. De viento fétido. El sudor hace que se me pegue la ropa y la peste aumenta. Doy asco. Sigo sin vacilar, saltando de penumbra en penumbra. Juego al escondite con los árboles. Me trae recuerdos. Cuando era pequeño, Damon pasaba casi todas las tardes conmigo. Jugábamos entre lecciones de escritura y lectura. Mi pasatiempo favorito: esconderme. Él se daba la vuelta mientras yo buscaba el mejor lugar de los sótanos donde ocultarme un rato. Sabía que se hacía el torpe para dejarme disfrutar de mi orgullo de niño al haber elegido un sitio tan difícil de encontrar, pero ¡qué más da! Me lo pasaba genial. ¿Por qué tienen que cambiar tanto las cosas?


			Me encuentro entre dos árboles a escasos pasos de la industria del calor. Igual que los míos, quienes están a punto de entrar. No se me ocurre otra cosa que bajarme los pantalones y hacerles ver que vengo de las letrinas. Están justo a mi lado. Debería funcionar. Así que salgo de mi escondite y me acerco a ellos abrochándome el pantalón. Aprovecho y me acomodo el bulto desde fuera, un gesto de hombre. Eso debe despejar cualquier duda.


			—Vaya, vaya, el errante de la llama. ¿De dónde vienes? —El comentario de Crixus me hace tensar los músculos. Todo sobre él me cabrea—. No vendrás de meneártela, ¿verdad?


			—Vengo de pensar en ti. No sé, había algo en lo que he dejado ahí dentro que me ha recordado a tu cara.


			Uno a cero.


			—Ten cuidado, enano, o probarás tu propia stierkore —me suelta, amenazante, dejándome sin habla. No ha sido el tono, ha sido la palabra. Enano. Braqus. Debí haberlo advertido cuando se ha dirigido a mí como el errante de la llama.


			—Eh. Déjale en paz —la voz de Damon me saca de mis pensamientos y me salva de un revolcón por el suelo.


			—Claro, ya está aquí papá Damon para protegerte. —La cicatriz de su nariz se arruga con la sonrisa.


			—¡Que te fundan, Crixus! —le digo, volcando en él la frustración que me invade.


			—He dicho que ya basta —Damon me mira a mí, no a él.


			—Nos vemos en los hornos, Llamita.


			Se marcha sin dejar de sonreírme. Será imbécil.


			—Vamos, no debes estar aquí fuera como si nada.


			Algo le ocurre a Damon. Su voz guarda cierta preocupación que su rostro trata de esconder, pero no lo consigue. No conmigo.


			No quiero preguntarle. Lo que sea que le ocurra, está relacionado con Braqus y sus últimas malditas palabras. Lo sé. Conozco al viejo que me lleva del brazo hacia el interior de la fábrica. Le conozco demasiado bien. Sé cómo se abrasó la mitad de su rostro, dejándole para siempre un aspecto horrible. También sé que eso a él no le importa. Conozco el significado de sus gestos. Por ejemplo, agarrarme el brazo como lo está haciendo es fácil de descifrar: está preocupado. Con la otra mano se acaricia la cabeza, una cabeza que hasta hace unos años estaba cubierta de un mugriento pelo negro, pero, desde el incidente de la cara, brilla bajo la luz abrasadora de la fundición. Solo se frota la arrugada calva cuando piensa profundamente en algo. Cuando no sabe qué es lo que tiene que hacer.


			Nos detenemos y se dirige a mí:


			—Escúchame. Vete ahora mismo a tu rincón. En cuanto acabe la incineración iré a verte. Tenemos que hablar.


			Ya lo creo que tenemos que hablar.


			¿A qué viene esta reacción? Por todo el metal del mundo, está consiguiendo asustarme. ¿Sabrá que he presenciado la muerte de Braqus?


			—Damon, ¿quién ha sido el ejecutado?


			No quiero que se preocupe por mí. Tengo que mantener mi posición de chico obediente. Despejar sus dudas.


			—Lo sabes tan bien como yo. Y cámbiate, apestas.


			Sí, lo sabe.


			La respuesta me deja sin replica. Así que me doy la vuelta y me marcho.


			Decido coger el camino más largo hacia mi «cueva». No quiero cruzarme con un desfile de miradas dirigiéndose a los hornos. Tampoco quiero volver a ver el cuerpo de Braqus. De nuevo, pienso en sus palabras y en el extraño comportamiento de Damon. ¿Saben ellos algo que yo no sé? Es inútil que le dé vueltas a todo esto. En unos minutos tendré todas las respuestas. Solo tengo que esperar en mi… ¿Cómo lo ha llamado? Ah, claro, mi rincón.


			Al pasar frente a los ventanales siento el impulso de salir por ellos y correr sin parar. No debí haber vuelto. El idiota de Crixus me lo va a recordar cada día desde hoy. Odio a esa eskoria. Desde que llegó aquí después de su comitia no hemos dejado de lanzarnos amenazas e insultos. Cualquier día acabaremos a puñetazos y, la verdad, ansío que llegue ese momento. Me gustaría poder descargar en él todo el resentimiento de una vida encerrado y sometido. Gaius y Carpo ya han llegado a los golpes con ese cretino. El siguiente seré yo.


			Alcanzo la puerta que se abre en el suelo detrás de los moldes de metal apilados. Mi hogar me espera.


			Salto dentro del agujero negro que me da la bienvenida y camino bajo las rendijas del suelo de la siderurgia. La luz pierde fuerza a medida que me adentro en la tierra. No la necesito. Me conozco este lugar mejor que cualquier parte de este maldito mundo. Sigo entre oscuridad, sorteando tuberías y conductos hasta llegar a la pared de la parte oriental. A mi derecha, bajo diez escalones cementados y llego a mi barracón. Agarro un fosfito de la estantería que tengo a la entrada y enciendo la lámpara de la pared del fondo, justo al lado de mi cama. La luz se posa sobre la pequeña librería y sus tomos cargados de polvo y humedad. Sobre la destartalada mesa aún se encuentran los restos del almuerzo: gallina y arroz. Nada más que añadir. El olor de mi ropa vuelve a golpearme de nuevo. Me agacho frente el arcón que hay a los pies de mi colchoneta, o del saco relleno de harapos sobre el que duermo. En su interior, la muda del mes me saluda desde la penumbra. Se acabó el cambiarme dos veces al mes. Esto me tiene que durar veinte jornadas al menos. Las escapadas tendrán que ser más limpias. No me queda otra.


			Me aseo con la poca agua que me queda en el barreño del rincón y me dejo caer sobre la cama con Moby Dick. Ya solo tengo que esperar a que Damon aparezca cual ballena blanca.


			Al cabo de una eternidad, no es él quien viene a verme, sino Gaius.


			—Hola, Dor. ¿Qué tal estás? —me saluda comprobando mis ánimos.


			—Bien, como cada repugnante día. ¿Te ocurre algo?


			No tengo tiempo para indirectas. Sé que Damon le ha mandado. Debe haberse arrepentido de la cita.


			—No, nada. Damon me ha dicho que me pasase para decirte que va a reunirse con los veteranos y no va a poder venir. Dice que mañana te ve —Gaius me habla evitando mi mirada. No pienso desaprovechar la ocasión de tirarle de la lengua.


			—Es por el mensaje de Braqus, ¿verdad? —Soy todo lo directo que se puede ser con un amigo al que han pedido que no diga nada.


			Esto apesta a Damon.


			Me levanto de la cama y me coloco en la trayectoria de sus ojos. Gaius está incómodo.


			—¿Qué? —suelta él.


			La pregunta le ha pillado por sorpresa. Esa es mi respuesta.


			—¿Cómo sabes eso? ¿Has estado allí? —no dice nada más hasta que ve la expresión de mi rostro. Debo parecer enfadado—. Claro que has estado allí. Siempre estás en la plaza para las ejecuciones —dice de manera sincera, bajando la guardia. Se ha quitado un peso de encima. Lo sé por el rodeo que da por toda la estancia peinándose el corto pelo rubio con ambas manos. No me gusta ponerle en un aprieto, pero no soporto que me oculten cosas. Aún menos, cuando ese tipo de cosas tienen que ver conmigo.


			—Venga, Gaius, suéltalo todo. ¿Qué se comenta por aquí arriba? —Vuelvo a sentarme en la cama para hacerle ver que no tiene de qué preocuparse.


			Funciona. Coge mi única silla y se sienta frente a mí. Cuando la madera vieja deja de gemir, mi amigo se sincera.


			—No mucho. Carpo escuchó a algunos por el camino. Hablaban sobre Braqus y una supuesta relación entre vosotros. Pero no debes hacer caso a nada de lo que escuches por aquí. Yo acabo de oír de unos novatos que Braqus era tu padre. Así que… —Gaius me dice la verdad. Cuando miente retuerce las manos como si le ardieran, pero ahora sus brazos están apoyados sobre sus rodillas. No me ha engañado.


			—Serán necios.


			—¿El qué? Si vas a empezar con los extraños términos de tus libros… —comenta Gaius, desde su más inocente ignorancia.


			—Ya sabes que este sitio es un hervidero de alimañas. Confío en que no creas nada de eso. —Asiente a mi comentario—. ¿No tienes que ir a cenar?


			—No tengo hambre. Todo esto me ha revuelto las tripas. La sopa aguada que nos ponen solo empeoraría las cosas. ¿Quieres que te traiga algo?


			Aquí está de nuevo mi amigo, dispuesto a seguir escuchando tonterías para poder traerme algo de comer escondido entre su ropa.


			—Si no te lo metes en las pelotas… —Me despido de él. Necesito pensar en silencio. Pero Gaius no se va—. ¿Qué te ocurre?


			—Verás… —Le cuesta más que lo anterior. Debe ser importante para él—. Carpo y yo…


			Sé lo que me va a decir, pero él no sabe que lo sospecho desde hace un tiempo. Vi a mis amigos desde los ventanales correr hacia la parte de atrás de las letrinas. La curiosidad me pudo en aquel momento y salí con sumo cuidado a la luz del día. Solo tenía que rodear la fábrica, nada complicado. No quise interrumpirlos, así que me asomé en silencio y les vi desnudos. Dejé que continuaran con el desenfreno. Se merecen gozar, aunque solo sea por momentos.


			—Lo sé, Gaius —le digo, colocando mi mano sobre su hombro—. No tienes nada que explicar. Me alegro de que os tengáis el uno al otro.


			—¿Desde cuándo lo sabes? —se sorprende.


			—Os vi detrás de las letrinas.


			Vuelve a enmudecer.


			—Después de lo de Braqus temo que le ocurra algo así a Carpo —responde, entristecido más que preocupado—. No es solo pasar el rato, ¿sabes? Daría mi vida por él. Daría la vida de cualquiera de este sitio por salvar la suya.


			—Y yo haría lo mismo por salvar la vuestra. —Le abrazo—. Sois lo único que merece la pena de este maldito lugar.


			—Gracias, hermano.


			—Gracias a ti, Gaius, por ser como eres.


			Ha debido sonar a despedida, porque Gaius me suelta y se va a por mi cena. Y lo agradezco. Quiero estar a solas.


			Me vuelvo a tumbar en la cama, esta vez sin nada más que mis inquietudes. El oscuro techo me facilita el perderme en mis pensamientos. ¿Serán verdad algunos de los argumentos que en este momento se esparcen entre mis compañeros? Debo obtener respuestas y lo único que he conseguido son más dudas e interrogantes. Más motivos para largarme de aquí de una maldita vez. Y la plantada de Damon… Sabe cómo me tratan los demás y que pasaré la noche devanándome los sesos por su extraño comportamiento. ¿Por qué me mandó venir si no tenía pensado hablar conmigo hoy? La contestación a esa pregunta no puede ser otra que alejarme de las habladurías de los demás. Supongo que no quiere que me contagie de comentarios absurdos y sin sentido.


			Maldita noche me espera.


			Maldito Braqus.


			¡Maldito lugar!


			Gaius no me despierta cuando regresa con la comida. Debo de haberme dormido entre imágenes de evasiones y alguna que otra locura.


			La cena, un trozo de pan, mantequilla y una manzana, me mira desde la mesa riéndose de mí. Menudo manjar. Se ha debido de cruzar con Damon en el comedor o habría dos menús para elegir. No quiero pensar en si le habrá dicho algo más, la agitación no me dejaría comer nada. Me siento y dejo que el pan me arañe la garganta al bajar hasta mi estómago. Utilicé el agua para limpiar los restos de mi miedo a la muerte, por lo que me enjuago el gaznate con un mordisco a la manzana entre cada bocado. El frío de la noche ha convertido la mantequilla en una pequeña roca amarillenta. Solo bastaría colocarla en la estantería para dejar que el calor la reblandezca un poco, pero prefiero guardarla y usarla para iluminar mi «habitación».


			Me vuelvo a echar sobre el saco de trapos con el deseo de que amanezca pronto. Esta noche no habrá aventura alguna para este miserable explorador. El sueño me alcanza con la digestión, mientras acaricio la herida de mi rodilla, la misma que casi me cuesta la vida.


			La bocina que da inicio a cada jornada se cuela entre las rejillas y se arrastra por el subsuelo hasta llegar a mis oídos.


			¡Qué despertar más desagradable!


			He dormido vestido, ni siquiera el calor me ha desvelado. Lo de ayer me agotó más de lo que ya lo hace este lugar. Y creía que los pensamientos no me dejarían dormir…


			Apago el candil y me deslizo por la oscuridad que me lleva al nivel superior con una tranquilidad exagerada. Me escuece la rodilla. La herida de mi última escapada está curando y me tira de la piel. Necesito agua, sobre todo por la sensación de haber masticado tierra que me inunda la boca. También por mi aspecto. Debo parecer un moribundo. Seguro que el pelo aplastado, por muy corto que lo tenga, me hace parecer más tonto de lo que me siento.


			Agua, por favor. Y comida. Me rugen las tripas. Espero que Damon me haya dejado el desayuno en su caja de herramientas, como siempre.


			Cuando atravieso la puertecilla del suelo de la fundición, el día me saluda con una tenue luz que, aun así, me obliga a cerrar los ojos. El calor también. Me dirijo, casi a ciegas, hacia la fuente del fondo, donde nos enjuagamos las quemaduras. Al llegar siento la necesidad de arrojarme dentro, aunque se trate de un abrevadero en el que no cabe ni la mitad de mi cuerpo. Así desaparecerían el cansancio, la mugre y la sed. Pero no lo hago. Primero bebo. Luego meto la cabeza bajo el caño, a la vez que bombeo el agua con la palanca. No está todo lo fresca que debería, pero es revitalizante. Organizo un poco el pelo de mi cabeza y me froto los ojos. Y la herida.


			Recorro el pasillo más peligroso de todos los de aquí dentro. Un laberinto de tuberías de vaciado, las más ardientes del infierno. En las épocas de más calor resulta imposible pasar por aquí. El simple vaho que desprenden las canalizaciones te hierbe la piel. Hay decenas de X en este corredor y restos de piel quemada por toda su estructura. Al fondo se encuentra un pequeño cuarto de herramientas y repuestos. Y mi desayuno, espero.


			Cada día, Damon deja una pieza de fruta, savia de leche y, si tengo suerte, un compuesto de queso de oveja y pan. Al entrar siento cómo el hedor de la grasa industrial y el óxido se abre paso por mi nariz y boca. Sabor a metal, como la sangre. La imagen de Braqus me vuelve a la mente y, con ella, una sucesión de acontecimientos recientes: la charla con Gaius, la reacción de Damon, Crixus… Entiendo, entonces, el cansancio de anoche. Pensar en la conversación pendiente con Damon me hace titubear frente a la caja metálica que contiene mi almuerzo. La saco de mi cabeza en seguida. Tengo hambre. Además, aún me queda una mañana muy larga reunido con los jóvenes del kolegio. Las nuevas hojas de este árbol infestado de hombres brutos y cerdos. Supongo que el motivo por el que el encuentro no se celebró ayer fue la lección que sustituyó a la bienvenida. Suficiente para unos críos por una jornada.


			¡Stierkore! No hay compuesto, tengo que apañármelas con un par de naranjas, un tarro de crema agria de leche y un trozo de queso, bastante grande por suerte. Me siento un instante y dispongo las pautas del encuentro con los nuevos muchachos mientras engullo la primera comida de la jornada. Dura poco. Me sabe a poco.


			Cruzo la fábrica y saludo a mis compañeros como si ayer hubiese sido un día cualquiera. Sus miradas no opinan lo mismo. Se detienen a mi paso para susurrar algo a los que tienen al lado. Perfecto, soy el centro de atención. Gracias, Braqus.


			Pero no dejo que me afecte. No puedo distraerme ahora. Tengo que mantener la cabeza alta y presentarme frente a los chicos como alguien de confianza, transmitirles seguridad y mentirles diciéndoles que aquí todo va a ir bien.


			Carpo me lanza un tornillo desde la planta superior. Le amenazo con el puño y me llevo la mano a la entrepierna. Me sonríe y asiente, gestos por los que sé que ha hablado con Gaius y aprueba el hacerme participe de su relación. Son tan importantes para mí que no consigo imaginar mi vida si ellos no llegan a estar en este sitio encerrados conmigo. Carpo me defendió la primera vez que Crixus me puso la zancadilla. Se las vio con él, se arriesgó a ser castigado sin cenar por enfrentarse a ese idiota por mí. Les debo tanto… Me despido de él con una sonrisa y continúo hasta toparme con la puerta de un pequeño almacén de chatarra. Dentro, las escaleras de un nivel subterráneo se pierden bajo la lumbre de una pequeña lámpara. Al bajar comienzo a escuchar las voces de los futuros hijos del hierro, mis nuevos compañeros.


			La estancia no es más que una plataforma redonda de metal de unos cincuenta pasos de diámetro. Aquí realizan los veteranos sus reuniones. Aquí comienza la vida para los seleccionados como herreros.


			Los quinqués que cuelgan por todo su alrededor dejan un ambiente cargado y difícil de respirar. Al menos para ellos, para los nuevos. Mis pulmones están habituados al aroma del olium ardiendo y a los vapores del hierro fundido.


			Los niños me esperan en el centro, charlando entre ellos y especulando sobre su nuevo destino. A partir de hoy, nada será como ellos imaginan.


			—Próspera jornada, chicos. Mi nombre es Doréan, aunque todos me llaman Dor. Soy el encargado de orientaros un poco sobre nuestro trabajo aquí, en la fundición. También os hablaré de historia y charlaremos sobre cualquier duda que tengáis. ¿Estáis listos? —Aunque me esfuerzo en mostrarme amable, ninguno responde a mi saludo. Se quedan mirándome con la boca abierta, atónitos, con cientos de preguntas sobre mí y la ausencia de marca en mi mano—. Comencemos por el principio. En el kolegio os han hecho estudiar una serie de sucesos históricos que no ocurrieron tal y como cuentan las mujeres.


			»Primer punto: la Guerra Global de Naciones. Tuvo lugar hace unos cien ciclos, a escala mundial, entre todas las naciones del mundo. Es cierto que se tomaron malas decisiones y que el uso de un armamento de aniquilación máxima no fue la mejor manera de combatir. Las consecuencias de los ataques afectaron a todo el planeta, acabó con tres cuartas partes de la población y nos dejó sin recurso alguno. ¿Qué ocurrió entonces?


			Señalo a uno de los diez pequeños para hacerles partícipes en la clase.


			—Las mujeres tomaron el mando y nos salvaron de la extinción —dice un joven de pelo rojizo, con toda la inocencia del mundo.


			—Eso no es del todo correcto. Sé que es lo que os enseñan, pero la realidad fue la siguiente: En las batallas e invasiones, casi todos los participantes eran soldados, hombres. Claro que también había mujeres, aunque en un número muy reducido. En el viejo mundo, el papel del género femenino fue tomando importancia a un ritmo muy lento. Fuese cual fuese el sistema de orden, gobierno o sociedad, la mujer era obligada a ocupar su lugar a la sombra de los hombres y aquello comenzó a cambiar cuando comenzaron los primeros acontecimientos de la guerra.


			»Se crearon grupos de acción feminista para la igualdad, organizaciones exclusivamente de mujeres que ansiaban su lugar en el poder e incluso llegó a constituirse un pequeño ejército de chicas de todo el mundo. Todo esto, mientras los hombres estaban ocupados destrozándose unos a otros.


			»Cuando la guerra alcanzó un nivel insostenible para las naciones, hicieron uso del arsenal nuclear, acabando con ejércitos enteros y con las ciudades más importantes del mundo. Después de aquello, todo terminó, no quedó nada ni nadie contra quien luchar. Los pocos supervivientes se encontraban en pequeñas localidades y núcleos alejados de zonas de alta consideración. La mayoría de las personas que sobrevivieron a la guerra fueron ellas, mujeres a las que no permitieron participar de lleno en la batalla, y niños, pues los hombres fueron los primeros en ser obligados por los líderes a combatir por su nación.


			»Todo nuestro mundo sufrió las consecuencias, pero aún había una pequeña esperanza: la reconstrucción. Las supervivientes culparon al hombre de poner en peligro a la raza humana e iniciaron una nueva era bajo el control total de sus normas, formando un sistema de gobierno en el que las mujeres tuvieran una posición por encima de cualquier hombre. Ellas tenían el poder y la obligación de continuar escribiendo nuestra historia. Y así lo hicieron.


			La expresión de los retoños cuando escuchan esta historia por primera vez siempre es la misma. Un asombro abrumador.


			—Entonces, las mujeres son buenas, ¿no? —pregunta con incredulidad el más pequeño de todos.


			—Según se sabe por nuestros propios antepasados, no comenzaron forzando a los hombres como lo hacen hoy. La situación actual es el resultado de la enfermedad del poder. Las mismas personas, o el mismo tipo de personas, que controlan todo ciclo tras ciclo acaban consumidas por el propio poder hasta que este les controla. No todas las mujeres son seres obsesionados con la superioridad, aunque es algo que lleva ocurriendo demasiado tiempo. La peor parte se la llevan los hombres, nosotros, que sufrimos las consecuencias de un imperio dominado por el miedo al pasado.


			Sus caras siguen reflejando la falta de entendimiento.


			—¿Por qué no llevas marca? —El niño del pelo oxidado se mira el circulo y la cruz que cicatriza en su mano derecha cuando me realiza la pregunta. Estos han tardado más que el último grupo en saciar su curiosidad.


			—Yo nací durante la última Guerra de Género, mientras los rebeldes intentaban asaltar la ciudad para derrocar a las mujeres de Matter. Nadie registró mi nacimiento. Me he criado aquí, en la fundición, desde que era un bebé. Por eso no pudieron marcarme. No saben que existo y así debe ser por el bien de todos vuestros compañeros de la fábrica. ¿De acuerdo?


			Hago hincapié en lo serio del asunto cuando les pregunto. Ellos asienten discretamente. Tampoco voy a calentarles la sesera con mi propia historia. Les sería difícil entender que, cuando nací, un auxiliar del parto, un hombre, me entregó a Damon cuando, en realidad, debía haberme seleccionado para la purga. Un niño con una mancha en el cuello no era la mejor apuesta en una sociedad que busca la perfección de sus miembros. Nos agrupan en gremios perfectos, donde saben que vamos a realizar el trabajo de manera impecable. No iban a ser menos con su población. Las malformaciones, marcas o singularidades físicas no tienen cabida en este imperio de escrupuloso orden. Así lo quieren ellas. Así son las mujeres de Matter.


			Después de pararles los pies ante la avalancha de preguntas sobre mi vida, les informo de sus obligaciones. No se muestran muy insatisfechos cuando les digo que van a pasar los primeros cinco ciclos cargando carbón y limpiando moldes, sobre todo en el momento que les hablo de lo fuertes que crecerán levantando tanto peso. No es mentira del todo, aunque lo más probable es que la mayoría de ellos pasen a otra sección antes del tercer ciclo por problemas de espalda.


			Me despido de ellos recordándoles lo cuidadosos que deben ser al hablar sobre lo que ocurre en la fundición y les dejo murmurando sobre mi historia. Les pediré a Gaius y a Carpo que los vigilen en la plaza y el comedor durante su periodo de adaptación.


			Mientras subo las escaleras de vuelta a la fábrica, la puerta del almacén chirria al abrirse.


			Damon.


			—Al fin te encuentro, Dor. Vamos a tu habitación. Tenemos una charla pendiente.


		




		

			 


			 


			III


			Hemos cruzado la fundición en silencio, sin decir una palabra. Supongo que Damon estaba repasando mentalmente el contenido de la charla, filtrando la información que debe darme y la que no.


			Por mi parte, he estado pensado en lo extraño que se ha vuelto todo después de la ejecución, y con «todo» me refiero a «todos».


			Para empezar, Damon. Su tono hacia mí es protector y al mismo tiempo piadoso, como si se compadeciese de mí por algo que no alcanzo a ver. Tiene el rostro triste y severo. Nunca ha sido la persona más alegre aquí dentro, para eso está Boophon y su estúpida personalidad, pero su nivel de angustia ha aumentado de manera considerable durante el último día.


			Gaius es el siguiente en la lista. No he pasado mucho tiempo con él desde entonces, aunque más que con Damon, pero percibo cierta angustia en él cuando nos vemos. Le preocupa el destino de Carpo si les pillan disfrutando de sus cuerpos. Aunque las normas de Matter no dicen nada sobre el sexo entre hombres, se ha castigado con la mutilación de lo que nos hace como tales. Aquí, la higiene brilla por su ausencia, y un hecho así te acaba matando con infecciones muy dolorosas.


			Los demás también se muestran diferentes no solo por las miradas. Hay algo más en el ambiente y apostaría la comida de toda una jornada a que se debe a una desacertada sospecha. No tenía nada con Braqus. De hecho, ni siquiera retocé con él. Creo que soy el único bajo este ruinoso techo que puede decir eso. Cualquier otro día me habrían saludado o llamado la atención por algo durante mi paseo matutino por los pasillos. Sin embargo, hoy he pasado entre ellos como el vapor de agua de los conductos refrigeradores. No sé lo que ocurre, pero, por la cara de Damon al sentarse frente a mí, no debe ser nada bueno.


			Me obliga a tomar asiento en mi cama mientras él ocupa el lugar que Gaius utilizó para dejarme en ascuas ayer.


			—Bueno, efebo —comienza Damon, provocando que busque mentalmente entre mis lecturas el significado de la palabra—, he intentado retrasar este momento tanto como me ha permitido la situación. No contábamos con la despedida de Braqus. Eso ha provocado que aumente la vigilancia y el número de aspidas en el muro. Así que ha llegado la hora de que sepas lo que encierra tu existencia —suelta las palabras de manera ensayada. Sé que ha preparado este discurso, como también sé que no le está siendo nada fácil. De momento, yo siento frío.


			—Pues deberías dejarte de teatros e ir directamente al problema —le respondo, sin saber por qué le digo esto. No quiero que vea el miedo en mis ojos, aunque estoy aterrado por lo que pueden esconder sus palabras.


			—Está bien. Para empezar, debes saber que el auxiliar sanitario que te salvó la vida era mi hermano.


			—Aquí todos somos hermanos, Damon.


			—Mi hermano carnal, de sangre. El puesto que desempeñaba le otorgó el beneficio de tener acceso al registro de ciudadanos, o sujetos, como ellas nos llaman, así que aprovechó las circunstancias y buscó su número en los expedientes. En su ficha venían recogidos todos los datos sobre su persona, incluido el nombre de sus progenitores. Solo tuvo que buscar el número de mi padre, nuestro padre, para darse cuenta de que yo, el sujeto 23441, era su hermano. Mismo padre y misma matterax. En cuanto supo a quién correspondían aquellos números, se puso en contacto conmigo en el comedor. Estuvimos unos meses viéndonos a escondidas, planeando modos de salir de aquí y disfrutar de la libertad lejos de las mujeres, pero entonces estalló la guerra y los rebeldes invadieron Matter. Y aquella noche… —No espero a escucharlo de su boca.


			—Nací yo.


			—Exacto. Cuando te tuvo en sus brazos, mi hermano fue incapaz de entregarte a Hypatia, la partera y responsable de la purga, para tu eliminación como sujeto defectuoso. Salió de allí, cruzó la ciudad entre explosiones y muerte y te dejo aquí mismo, detrás de las letrinas, donde solíamos vernos en alguna ocasión. Te dejó entre mantas y lanzó a través de la ventana del barracón un trozo de metal con un mensaje: «Hermano, busca donde nos vemos».


			Damon lo narra todo como el anciano que cuenta la historia más trágica de su vida, con una tremenda tristeza en cada palabra. Por eso sé que su hermano está muerto. Aun así, le pregunto.


			—Le mataron, ¿verdad?


			—Verdad. Al volver con ellas le hirieron y les dio a entender que había perdido al niño en el derrumbe de la pared del edificio. Pero un grupo de aspidas le vieron cerca del muro ayudando a escapar a los recién llegados del kolegio. Después del asalto, y tras comprobar la versión de mi hermano al retirar los escombros, Hypatia informó de los hechos a la emperatriz y le condenaron a muerte por tradithor. Le cortaron la cabeza delante de todos en la plaza. —Quiero decirle que lo siento, pero Damon no es así. No le gusta mostrarse débil—. Desde aquel momento, contacto con los rebeldes cada semana.


			—¿Cómo contactaste con ellos?


			—Unas jornadas después, un halcón se posó sobre una de las vigas de la fundición. Llevaba atado un trozo de papel en sus patas. Comprobé que no temía la presencia de los hombres, así que me acerqué a él y desaté el mensaje. Decía que no nos habían olvidado, que trabajásemos juntos en nuestra liberación. También explicaba que solo tenía que colocar una prenda blanca en algún lugar visible y apartado, que el pájaro la reconocería enseguida. Así me comunicaba con ellos.


			Lo más que alcanzo a pensar es que la relación de Damon con los rebeldes es producto del azar.


			—¿Quién cuidaba de mi durante tus… reuniones? —dudo por un instante.


			—Braqus. Era de los pocos jóvenes en los que confiaba.


			—Vaya, eso no lo sabía.


			Y me gustaría no haberlo sabido. Ahora, su muerte duele un poco más que ayer.


			—Intenté trazar un plan para entregarte a los rebeldes y que crecieras así lejos de aquí, como tu nombre indica: libre. Pero la mayor parte de los insurgentes que lucharon contra el imperio nos consideran leales a las mujeres. A nosotros, los hombres de Matter. Llevan años despreciando nuestra presencia entre ellos. Nos tienen amenazados de muerte. Dicen que aquel día, el de tu nacimiento, nos quedamos con los brazos cruzados mientras su ejército trataba de liberarnos. Incluso creen que apoyamos a Matter en el asalto —continúa Damon, con un ligero cambio de actitud. Sus músculos están tensos.


			—Pero ¿saben la verdad?


			—¿El qué? ¿Que las aspidas nos encerraron en los barracones aquella misma tarde sabiendo que, si nos hubiéramos unido a la rebelión, no habrían podido repeler el ataque? Claro que no. No podíamos escapar, ya sabes lo altas que están las ventanas. No abrieron las puertas hasta el día siguiente, cuando te encontré.


			—¿Qué pinto yo en todo esto? ¿Qué querías decir con lo que encierra mi existencia?


			—Eres el único capaz de moverte fuera de aquí sin que nadie te tache de tradithor a tu género. Puedes entablar contacto con los pueblos que nos creen aliados de las mujeres y convencerles de que estamos dispuestos a luchar para liberar a los hombres de este yugo. ¿Por qué crees que siempre me he negado a marcarte? Eres el sueño de todos nosotros, Dor. La única posibilidad de poder acabar con todo esto de una maldita vez.


			Sin percatarse, Damon me ha agarrado del brazo con tanta fuerza que tengo que apretar los dientes para no quejarme. No es consciente del gesto, pues me suelta sorprendido cuando lo ve.


			Me acaba de decir que Braqus no había enloquecido en sus últimos minutos de vida, que soy una opción para conseguir la libertad de los hombres, la única opción para los esclavizados en Matter, y no puedo creerme ni una sola palabra.


			—¿Qué estás diciendo? Está claro que se te ha ido la cabeza. Es algo normal a tu edad.


			—¡Escúchame! —Vuelve su agarre—. He cuidado de ti todos estos años, arriesgando la vida de los que duermen a mi lado y protegiéndote de los que no ven en ti más que problemas. No me arrepiento de ello. No lo hice por mí, lo hice por él, por mi hermano, por cada hombre de este asqueroso mundo. Lo he hecho también por ti. Sé que eres capaz de hacer mucho más que engrasar las vigas del techo o instruir a los jóvenes herreros, así que no me trates como a cualquiera. —Damon se frota la cabeza con desespero—. No soy tu padre, ni si quiera soy tu hermano, pero no tienes a nadie más que a mí aquí dentro. Solo te he contado la verdad, el motivo por el que me he dejado los huevos para que no te faltase de nada. Eres nuestra única opción, Doréan, porque, si algún día los rebeldes se hacen con el control, dejarán que nos pudramos aquí dentro. No tocarán esta ciudad, por el simple hecho de darnos un escarmiento. Solo tú puedes evitar que eso ocurra. Me lo debes, a mí y a todo el que no ha ido a la hierarka a hablarle de tu existencia. Tienes que contarles la verdad, lo que hacen con nosotros aquí dentro… Debes conseguir unir a toda la fuerza insurgente. De otro modo, jamás acabaran con este imperio de terror —me grita. Me grita como nunca lo ha hecho.


			—Pero, yo no soy nadie. ¿Cómo pretendes que haga todo lo que dices? Ni si quiera puedo salir de aquí.


			Me tiembla todo el cuerpo, las palabras se me agolpan en la garganta impidiéndome respirar. Me levanto impulsado por los nervios. La cabeza me arde.


			—No estarás solo. Mañana te acompañaré hasta el muro. Cuando los rebeldes irrumpieron en Matter destrozando la antigua muralla, los constructores aseguraron una vía de escape durante su reconstrucción y dejaron una parte hueca, fácil de atravesar, en la zona del lago —Damon sigue hablando como si nada, como si no me faltase el aire.


			—¿Por qué nadie ha huido por ahí?


			No dejo de dar vueltas por el zulo, que parece encoger con cada palabra de Damon. Ahora sí que me parece un rincón.


			—Temen las amenazas de los rebeldes…


			No puedo evitar interrumpirle. Estoy demasiado nervioso en este momento.


			—¿Cuándo tienes pensado entregarme a los rebeldes?


			Se me nubla la vista mirando al suelo. No puedo creer que haya pronunciado esto yo mismo.


			—Tranquilo, Doréan. ¡Dor! Siéntate. —Damon me ayuda a encontrar la cama y me apoya sobre ella—. No te angusties. Estaré contigo hasta el final. El tipo que me escribe parece buena gente, quiere ayudarnos. Es quien me ha ayudado a planear todo esto. Estarás en buenas manos.


			—Y por qué parece que este es mi último día sobre la Tierra…


			—Porque estás dejando que el niño de tu interior tome el control. Saca al hombre que he criado, el que nos proporcionará las armas para crear un mundo nuevo.


			Sé que está a mi lado, aunque le escuchó muy lejos.


			—Necesito descansar, pensar, vomitar…


			—Te dejaré tranquilo. Te vendrá bien estar un rato con tus pensamientos.


			Damon se marcha sin decir nada más. No hace falta que lo haga. Tras sus palabras se esconde la intención de volver esta tarde, para seguir asfixiándome un poco más.


			No puedo hacer lo que me pide.


			No soy fuerte.


			No soy más que un joven. No tengo ni dieciocho ciclos aún.


			¡No soy nadie!


			Me quedo sobre la cama, mirando a ningún sitio, perdido en la conversación, desorientado en una vida que no me pertenece. Y es así. No soy yo quien maneja los hilos de mi destino, todo se ha ido escribiendo a medida que ocurrían los hechos. Por él, por Damon. Le debo la vida, sí, pero no soy su marioneta. No puede pedirme que me entregue a una muerte casi segura en nombre de todos los hombres del mundo. Esto no va así. Yo no soy así. No les debo nada a ellos. A él sí, pero no a los demás. Estoy aterrado solo con la idea de salir de aquí sin alguien en quien confiar a mi lado.


			¿Cómo cree que voy a poder unir a los rebeldes para iniciar una guerra contra Matter? Estamos hablando de un maldito imperio con unos cien años de existencia, y los rebeldes no se llevan bien ni entre ellos. Son demasiados factores a tener en cuenta. Ahí fuera hay clanes salvajes, pueblos desconocidos y, por si fuera poco, están los dephors, los monstruos que Damon usaba para asustarme cuando me portaba mal de pequeño. Sé que son reales, que están en algún lugar fuera de aquí.


			¿Cómo voy a enfrentarme a las quimeras de la radiación?


			No duraría ni una semana al otro lado de estos muros. Es triste, pero lo sé. Conozco mis capacidades, y sobrevivir en un mundo plagado de peligros no es una de ellas. No puedo llevar a cabo lo que Damon me pide. Tengo que hacer algo que me saque de entre sus opciones y creo saber cómo podría conseguirlo.


			Me va a doler.


			Le va a enfadar. Mucho.


			Salgo como una piedra que obstruye la salida de gases y tropiezo en las escaleras. Problema uno: se me ha abierto la herida de la rodilla. Con cada paso, más arrepentido estoy de lo que pienso hacer. Pero no tengo otra opción. Bueno, sí, pero es igual de descabellada y no me siento con agallas, de momento.


			El primer objetivo es conseguir un trozo afilado de hierro. No será difícil. En la entrada de la fundición apilamos los restos de piezas y estructuras que se realizan en la fábrica, los recortes de nuestra producción. Allí me dirijo cuando subo al nivel del suelo.


			No tengo tiempo que perder.


			En cualquier instante podría cruzarme con alguien preparado para asignarme algún tipo de tarea, o con Damon, por lo que decido coger el camino más peligroso: el más caliente. Es un estrecho conducto sembrado de X negras como el hollín de los hornos. Las tuberías y conductos son más pequeños que en el resto de la fundición y es muy arriesgado y demasiado fácil pegar la piel a una de esas arterias metálicas cargadas de agua hirviendo. La misma agua que enfría la maquinaría para que no estalle en mil pedazos. Como mi cabeza en estos momentos, que está a punto de explotar.


			Enfrento el maldito corredor de lado, exponiendo mi frontal y mi trasero a los infernales hierros candentes. Si me desplazo por error más de un par de dedos, ya sea hacia delante o hacia atrás, acabaré oliendo a kobharde frito. Porque eso es lo que soy, un kobharde, nada más. En estos momentos no me molesta, solo trato de salvar mi culo, que se está asando de calor. Tampoco es que me guste sentirme así, como alguien a quien no le importa nada ni nadie. No es eso lo que me ha metido en este paseo por el infierno. Voy a hacer lo que tenía que haber hecho hace mucho tiempo. Voy a pensar en mí. Solo en mí. No me importa lo que digan después de esto, si puedo seguir comiendo la porquería que nos dan, si duermo cada noche sobre mi saco de trapos viejos o si continúo encerrado entre estos muros. No tengo libertad, de acuerdo, pero disfruto de la seguridad que yo mismo me proporciono. Y con eso me basta por ahora.


			Dejo atrás el riesgo de morir abrasado como si saliese del mismo sol. La temperatura en la fundición es la misma, pero, tras mi último recorrido, me parece sentir hasta una brisa fresca. Sigo evitando todo contacto con mis compañeros, con los hombres que debo salvar. No me siento mezquino por abandonar el sueño de Damon. Yo no estoy preparado para cumplirlo.


			Yo no soy ningún héroe.


			La montaña de escombros metálicos asoma por detrás de las perchas de secado. Me introduzco entre las vigas colgadas de ellas como alguien que camina en sentido contrario a una marcha de personas. Al llegar a mi destino, el olor a metal camufla la pestilencia de mi sudor. Agarro un trozo similar a un cuchillo. Lo analizo bajo la luz del día que ilumina la entrada de la fábrica.


			Siguiente objetivo: depósitos de fundido.


			Subo por la escalera de la izquierda, por donde no veo a nadie bajar. Acelero el paso y vuelvo a tropezar; de nuevo me golpeo la herida. Había olvidado por un instante por qué nadie usa estos escalones. La escalera maldita.


			Continúo sujetándome la rodilla durante un rato. La sangre podría llamar la atención si alguien me ve. No tengo tiempo para preguntas que no quiero responder. Recorro la planta superior colándome entre los tanques de hierro en roca, listos para transformarse en líquido. A escasos pasos del primer deposito, cojo unos guantes y una máscara de protección de la pared. No me apetece quedarme ciego al mirar el metal fundido, aunque eso lo arreglaría todo.


			Me coloco junto al río de «lava» que fluye hasta uno de los depósitos y, tras el oscuro filtro de la máscara, sujeto el trozo con una mano temblorosa antes de sumergir el hierro en el fluido incandescente un instante. El guante gime sobre mi piel, la luz del fuego mezclado con metal dispara la temperatura de mi cuerpo. Hasta que me aparto, no me doy cuenta de que he aguantado la respiración. El pequeño puñal brilla en mi mano como una llama en medio de la noche. Dejo la máscara en el suelo y me retiro a uno de los rincones cercanos. Me dejo caer al suelo sin dejar de mirar la luz que emite el hierro. Es hipnotizante. Me hace caer en mis pensamientos de nuevo. Siento cómo su calor se abre paso por mi mente, mostrándome cada una de las ejecuciones. Veo a Damon frente a mí, gritándome y llorando de rabia por haberle fallado. Todos me señalan en medio de la plaza. La quemazón del metal que sostengo me hace mirar mi mano. No hay marca alguna en ella, pero sí una palabra grabada a fuego: cobarde, como en los libros, no en la jerga de Matter. Cuando vuelvo en mí, el trozo de hierro está en el suelo, aún caliente. La mano que lo sostenía tiembla. No he sido capaz de dibujar su símbolo en mi piel para librarme de las obligaciones que me han impuesto. Entonces, soy consciente de lo que me pasa.


			Podría aguantar que cualquiera de este lugar me llamase kobharde, gusano rastrero o que me tachasen de tradithor. Pero no podría vivir con el rechazo de la única persona que me importa y a la que importo. No podría seguir aquí sin que Damon me tratara como parte de su familia de verdad. Como si fuese su propio hermano o hijo. No puedo hacerle esto a ese estúpido viejo. No puedo hacerme esto a mí mismo.


			Solo tengo una salida: hacer aquello por lo que me ha mantenido con vida.


			Tengo que hacer de este mundo un lugar libre para todos los hombres.


			Paso el resto del día tratando de mantenerme ocupado. Es la mejor manera de no pensar en lo que me depara el día de mañana. Además, guardo todas las reflexiones para la escapada de esta noche. La última de mis aventuras nocturnas en esta ciudad. Aún sigo sin entender por qué estoy tan triste al pensar en dejar este lugar.


			Después de volver a reunirme con los novatos para darles las directrices de su primer día de trabajo, vuelvo a mi rincón, como a Damon le gusta llamarlo. Espero al viejo y sus planes, mientras leo uno de mis libros favoritos: Los miserables, de Víctor. No se aprecia nada más sobre su autor en las tapas. El tomo está medio quemado. ¿Qué clase de monstruo quemaría un libro como éste? ¿Eso es lo que me espera ahí fuera, personas que destruyen grandes historias de nuestro pasado? Abandono cualquier idea del exterior para perderme, por duodécima vez, en la vida de Jean Valjean, lo más parecido a un héroe que conozco.


			Damon aparece con mi cena y con unos papeles bajo el brazo. No dice nada hasta haberme acabado el puré de brócol y la manzana.


			—Un hombre con el estómago lleno es un hombre contento —comenta con una sonrisa, como si así todo fuese más llevadero.


			Se equivoca.


			—Solo hay dos jornadas durante el ciclo en los que aquí un hombre puede saciar su hambre: las fiestas de los solsticios. Y aún queda demasiado para la de invernu —le suelto, digiriendo el último bocado. No pienso ponérselo fácil.


			—Tranquilo, baja la dory. He venido en son de paz. ¿Cómo te encuentras?


			—Trastornado. Pero eso da igual, tengo que hacerlo sí o sí, ¿no?


			—Si se te ocurre alguna otra estrategia…


			—¿Sabes? Hoy he estado a punto de marcar mi mano con el círculo y la cruz como último recurso para que te replantearas la situación.


			Me mira con esa estúpida sonrisa de nuevo. ¿Qué intenta demostrar?


			—Puede que no haya criado a un guerrero, pero sé que no he alimentado a un idiota durante diecisiete ciclos. Te conozco mejor que nadie, Dor. Me habrías defraudado si no se te hubiese ocurrido algo para parar esta locura. Eres el hombre perfecto para esto. Aún no ves lo que yo veo, pero algún día, fuera de esta ciudad, sabrás a lo que me refiero. Nunca me equivoco, pequeño Gavroche —me dice, al comprobar el libro que estaba leyendo—, y tú no ibas a ser una excepción. No le confiaría a nadie más este cometido. No le confiaría a nadie mi vida, salvo a ti.


			Sin duda, Damon sabe cómo dar un discurso. Creo haber sentido una pequeña chispa de valor mientras hablaba. Eso, o el puré de brócol está haciendo estragos en mis tripas.


			—Está bien, Damon, lo haré. Pero prométeme una cosa. Júrame por tu vida que es la única opción, que no lo haces para probar suerte en un estúpido sueño de libertad.


			—Jamás te pondría en peligro si fuese algo remediable. ¡Por el amor de un hermano, eres como un hijo para mí! No dudes ni por un instante que no deseo cambiar tu destino por el mío, pero es algo que solo tú puedes hacer. Es la decisión más difícil que he tomado en esta vida y que seguramente tomaré —expresa las palabras con un profundo sentimentalismo. Tengo que levantarme de la silla para que no repare en las lágrimas que inundan mis ojos.


			Después de uno de los momentos más afectuosos de mi existencia, Damon me enseña los papeles que traía consigo. Me explica varias veces el modo en que procederemos la próxima noche. Se detiene para aclarar de manera exagerada la parte del muro por la que debo salir a golpes. Al parecer, está marcada con una flor de metal a sus pies, entre la misma hierba.


			—Tienes que tener claro que si algo se complica yo mismo tendré que distraer a las aspidas. Por eso te explico todo esto, por si tuvieses que continuar tú solo. ¿Tienes alguna duda?


			—¿Por qué no vienes conmigo?


			Soy consciente de que acabo de meter el dedo en la herida, pero necesito oírlo de su boca.


			—Allí fuera no sería más que un tradithor para nuestro género. Me tratarían como a una de ellas, como al enemigo y, por ende, a ti también. Ojalá pudiese arrancarme la mano sin levantar sospechas. Pero otros lo han intentado amputándose el brazo hasta el codo. ¿Recuerdas el revuelo de los ganaderos?


			—Sí, cuando provocaron una estampida de vacas justo a la salida de una caravana de la mina para poder escapar.


			Aquello fue una genialidad.


			—Pues a los dos días me escribieron informando que los habían encontrado vagando por el desierto sin mano derecha. Los hombres libres supieron en seguida que se trataba de hombres de Matter que habían intentado borrar el rastro de su traición. Los colgaron del primer árbol con el que se cruzaron.


			Damon acaba de destrozar la proeza de los granjeros.


			—¿Por eso nadie ha intentado usar el secreto del muro para huir?


			No dice nada, solo asiente.


			—De acuerdo. Lo entiendo.


			Antes de despedirse, me deja los mapas que ha traído encima de la mesa. Le prometo que los repasaré hasta que pueda identificar los lugares a la perfección.


			Cuando los agarro, se vuelve.


			—Por cierto, uno de los novatos se ha quemado el hombro en su primer día. En un rato espero verte para el incinerator.


			—Estuve con ellos antes de la cena y no había víctimas.


			La verdad es que no pregunté.


			—Ha sido a la vuelta del comedor, al tratar de vomitar el puré junto a las piezas recién moldeadas. No faltes. Eres lo más parecido a un amigo que tienen aquí.


			—Subiré.


			Se marcha antes de que pueda soltarle cualquier excusa para no ir.


			Jamás olvidaré mi incinerator, con apenas ocho ciclos de edad. Fue entonces cuando comenzó mi odio hacia todo aquí dentro. Algo muy racional, pues exponer a un niño, recién salido de las sombras, frente a más de un centenar de hombres para tomar su primer trago de jugo de fuego, escupiéndolo después sobre una herida hirviente de dolor, resulta demasiado traumático, si he usado bien el término. Pero Damon tiene razón, no puedo negarme. El enano —recurriendo a mis pensamientos sobre Braqus— se sentirá más integrado si estoy junto a él durante la tradición.


			Vuelvo a bajar, por tercera vez en el día de hoy, las escaleras de la sala subterránea. Me gustaría saber qué piensa el niño que está a punto de ser «neofetizado» sobre su nueva visita a aquel lugar.


			Ya se oyen las voces de regocijo. Entre hombres es imposible celebrar algo así en silencio.


			En la circunferencia no cabe nadie más. Tengo que abrirme paso entre espaldas y torsos sudados, lo que me hace recordar, por el olor, el puré de la cena. En el centro, Damon y los demás veteranos se encuentran rodeando al pequeño. Pelo oxidado. Algo me decía que tenía que ser él.


			Del laberinto de hombres sale Grato, nuestro improvisado alquimista con forma de gigante. Trae consigo un barreño cargado con el elixir que él mismo se encarga de cocinar con patatas y alguna que otra hortaliza que los campesinos le proporcionan a cambio de su famoso brebaje que, por cierto, sabe a stierkore. A meados. Horrible.


			Colocan el recipiente en el suelo frente al niño, quien, por su expresión, está a punto de llorar. Mientras se sujeta el hombro con la derecha, agarra la jarra de metal con la izquierda.


			Los veteranos realizan el mismo gesto antes de alzar su bebida y decir:


			—¡El infierno te abre sus puertas, hijo del hierro! ¡Prueba su sabor para ser recibido entre nosotros!


			Todos gritan la bienvenida del muchacho.


			Bueno, gritamos. También me uno a la ceremonia.


			El chico bebe sin dejar que la respiración le anuncie el sabor de lo que está ingiriendo. Ya lo habrán avisado.


			Con su último trago en la boca, se mira el hombro y escupe sobre la quemadura, lo que podría hacer que se infecte. Pero no importa. Ya tiene una familia que cuida de él. Mi misma familia. La que debo abandonar para salvaguardar su futuro.


			Me coloco junto a la mata rizada rojiza para continuar con el rito.


			Me mira complacido de tener a su lado al que, probablemente, ha sido el único que lo ha tratado de manera adecuada hoy. Sonríe con una mueca de dolor. Le agarro por los hombros evitando la quemadura.


			—Ahora, arrodíllate y coge aire.


			Ya en el suelo, le sujeto la parte trasera de la cabeza para enfrentarlo al barreño de jugo.


			—¡Tu nombre queda marcado igual que tu piel: a fuego! ¡A partir de hoy serás conocido por todos como Rufus! —entona el más anciano de los veteranos, Mácres, antes de que yo le hunda la cabeza en el licor de Grato.


			Al instante, le devuelvo el aire incorporándole al mundo.


			—¡¡¡RUFUS!!! —gritamos todos los hijos del hierro.


			Espero con ansias a que el refuerzo nocturno haga su primera ronda para comprobar el estado de la fundición. Cuando siento los pasos del enorme cerdo de Brutus sobre las rendijas situadas encima de la escalera, comienzo mi última salida nocturna.


			Antes de adentrarme en la ciudad, decido subir al tejado de la fábrica, supongo que guiado por cierta sensiblería. Al llegar a la escala que lleva hasta las vigas de arriba, vuelvo a comprobar que nadie puede estropearme el momento y subo. Asciendo como el humo de los hornos hasta que es imposible verme desde abajo, inmerso en un mar de vapor y oscuridad. Me desplazo por los travesaños a cuatro patas. Con la grasa y la condensación no es seguro ir de otra manera, aunque la probabilidad a una caída mortal no hace que me detenga.


			Esta noche no.


			Ni siquiera el salto hacia la pasarela flotante me frena, aunque la alcanzo por los pelos, lo que sube la temperatura de mis músculos. Camino agarrado a las barandillas, pendiente de los anclajes del pasillo colgante. Ya no queda nada para disfrutar de la mejor vista de la ciudad. Al final de la pasarela me espera el último tramo: los listones de madera podrida. Le he hablado de ellos mil veces a Damon para que los cambiaran de una maldita vez. Algo que ya, para mí, carece de importancia. Me conformo con que aguanten una vez más.


			Entre chasquidos y lamentos de madera vieja llego a la parte más alta de la misma entrada, sin nada que se interponga entre mis ojos y el horizonte nocturno. Entonces me siento. Respiro el aire limpio que entra en la fábrica para ensuciarse con el aroma del hierro. A lo lejos, y en lo más alto de este maldito lugar, brilla con decenas de lámparas la mansión de la líder, justo detrás de la arboleda que la separa de la plateia. En realidad, es un palacete clásico, con sus altos baluartes y todo, pero me niego a llamarlo así. Ni siquiera merece el título de castillo, aunque lo parece. Allí no viven reyes o princesas, como en el libro de cuentos con el que Damon me enseñó a leer. Dentro de aquellas paredes habita el monstruo, la bruja, el villano, o como quiera llamarse, de esta leyenda. Una historia muy real en la que todo sale de la peor manera posible.


			Por primera vez desde ayer siento cierta alegría pensando en salir de este lugar. No quiero preocuparme ahora de eso. Me apetece disfrutar de la noche, que me llama para incorporarme a ella.


			Desciendo más deprisa de lo que he subido. Salgo de la fábrica sin mirar atrás. En poco tiempo me encuentro en las cloacas. Hoy no me molesta el frío del agua. Todo lo contrario, me sienta como nunca. Es el extraño sonido que vuelvo a escuchar, aunque más suave, moderado, lo que me borra la estúpida sonrisa del rostro. Nunca había oído este clac-clac, clac-clac, clac-clac. Pero ya no me importa de qué pueda tratarse.


			Aparezco en la calle que me dejó un doloroso recuerdo en la rodilla. Aún puedo ver la mancha de mi sangre. No hay señal de nada más; de nadie más.


			Me acerco de nuevo a la plaza, el lugar donde mi vida dio un vuelco. Gracias de nuevo, Braqus.


			Recuerdo la historia de Damon, todo lo que me contó sobre su hermano. Miro al frente y pienso en la de historias parecidas que se podían haber evitado, la de muertes que habrán presenciado las piedras que forman la «plaza de la justicia». Me distraigo viendo tintinear las luces de las aspidas sobre el muro. Serpientes al acecho. ¿No saben que así es muy fácil saber dónde se encuentran en cada momento? Pero algo me arrastra fuera de mi supremacía intelectual y hace que me gire como una tempestad.


			El matorral a mi espalda sigue moviéndose cuando me doy la vuelta. El corazón parece que quiera dejar mi cuerpo. Corro hacia las casas, directo a mi camino de regreso subterráneo. Caigo al suelo al enredárseme una rama en los pies y aprovecho para mirar atrás. Nada. Demasiadas sombras.


			Continúo esquivando los árboles y mezclándome con sus prolongadas siluetas. Hasta que choco con algo que nunca ha estado aquí.


			Me quejo. Ella se queja.


			Rodamos por la pendiente y acaba encima de mí, impidiendo mis movimientos.


			Una mujer. Una chica.


			El aliento me abandona cuando la miro a unos ojos tan claros que ni siquiera la noche les impide brillar. Estoy paralizado. El cuerpo no me responde. Ella me observa con miedo, turbada. Su aliento entra en mi boca. Como alguien que no cree en lo que ve, me mira los brazos, encogidos sobre mi pecho. La palma de mi mano derecha señala hacia su rostro y no me veo capaz ni de cerrarla siquiera. Repasa cada una de las quemaduras que recorren mi piel visible. Huele a limpio y a flores. Yo a sudor y a pánico. Lo único que alcanzo a pensar es si me he vuelto a mear o no. Entonces, ella repara en mi mano, en la ausencia de marca que la luna alumbra con una blanqueada perfección. Como su piel. Su expresión lo dice todo. La realidad me golpea tan fuerte que activa mis músculos lanzando a la matterax a un lado. Me levanto, aún con las piernas agitadas. Me obligo a pensar en lo que este incidente acaba de hacer con mi vida.


			Me han encontrado.


			Saben que no tengo marca.


			Han visto mis quemaduras.


			Irán a por mis hermanos.


			Debo huir de aquí ya.


		




		

			 


			 


			IV


			Todo se vuelve velocidad a mi alrededor. Los colores fríos y las sombras se mezclan en un torbellino de manchas imposibles de distinguir. Sé por dónde voy porque conozco el camino hacia mi guarida, aunque el miedo trate de confundirme a cada paso.


			Espero disponer de tiempo suficiente para alcanzar la fábrica y avisar a todos.


			Corro.


			Corro.


			Corro más.


			Atravieso las calles de las matterax como el viento que acompaña a la tormenta, pues eso es lo que se avecina, la tormenta más mortal de todas.


			Intento de manera automática eludir la luz de los faroles, pero ya nada puede hacerse. Por mucho que oculte mi existencia lo saben. Hay un errante tras sus muros.


			Me abandono a la desesperación mientras cruzo callejones, avenidas y matorrales. Casas, talleres, almacenes… Salto a los niveles inferiores sin preocuparme por ser visto. Solo quiero llegar hasta ellos. Es lo último que puedo hacer antes de tratar de huir.


			Tengo que alertar a Damon.


			En la calle de los primeros barracones logro distinguir dos figuras.


			Aspidas.


			Sigo corriendo.


			Mi único temor en este momento es desfallecer del esfuerzo. Siento los músculos gemir bajo mi piel. El corazón me late tan rápido que parece haberse parado.


			«Solo un poco más», grito por dentro.


			Al llegar a la zona de los agricultores me topo con los obstáculos del estrecho pasillo de la derecha. Irrumpo en el pasaje como una flecha entre la maleza. Cajas, herramientas y ramas salen disparadas a los lados después de intentar detener mi voluntad. Rasgan mi ropa y me desgarran la piel. Pero no me detengo, no con tanto en juego.


			Veo la fábrica y el tiempo parece detenerse por un instante.


			Les imagino a todos en sus camas, inmersos en un sueño merecido y ajenos a lo que está a punto de ocurrir. La brisa de la noche arrastra las hojas del otonum. Parece susurrar algo que me es imposible entender. Ojalá me llevara a mí también, lejos del daño que estoy a punto de causar a mi familia. Lejos de cualquier cosa que pueda ser destruida.


			Continúo hasta el barracón de mis hermanos.


			Atravieso la puerta de metal laminado y me deslizo por la oscuridad hasta la cama de Damon, que no está lejos de la entrada.


			Le cubro la boca con la mano e intento hablar, pero su sobresalto me tira de espaldas al suelo.


			Sale de la cama mientras emito algún sonido que otro, nada de palabras y, mucho menos, nada inteligible. Estoy demasiado sofocado para poder decirle que corra, corra y corra.


			—¿Qué te ocurre? —me susurra al lanzarse sobre mí.


			Me ayuda a incorporarme.


			Mis pulmones no se detienen para permitirme responder.


			—Maldita sea, Dor. ¿De dónde vienes tan alterado?


			—Vienen —digo tan rápido que dudo que haya entendido algo—. Saben… de… mí —repito, apoyado sobre mis rodillas.


			Aunque sigue ahí, la herida ya no existe para mí. Los cortes y arañazos recientes tampoco.


			—¿Qué intestas decir?


			—Ya… vienen… Me… han… descubierto.


			—¿No será un truco para no…?


			Controlo por primera vez la respiración y no le permito continuar.


			—¡Vais a morir!


			Por muy fuerte que creo haber gritado, no todos se incorporan en sus camas para saber qué ocurre.


			Damon se calza sus roídas botas y me saca de allí por el brazo.


			—No hay tiempo. Tenéis que hacer algo.


			—¿Qué has hecho, Dor?


			—Me han visto. He chocado con una de ellas. Juraría que es la chica nueva, la que estaba sentada junto a Mercuria en la ejecución. —No tengo fuerzas para llorar, pero no puedo evitar que las lágrimas se mezclen con el sudor que ya empapa toda mi ropa.


			—¿Dónde? ¿Cuándo?


			Damon no está enfadado, sino preocupado. Muy preocupado.


			—Hace unos instantes, en el bosque de la plateia. Lo siento, Damon. Yo solo quería… despedirme de todo esto. He corrido tanto como me lo han permitido mis piernas. Tenía que avisaros. Voy a huir. Ahora mismo.


			Ya no es el cansancio lo que ahoga mis palabras. Más bien es la tristeza de haberles condenado a todos.


			—¿Cuánto tiempo tenemos?


			—No lo sé. Me he cruzado con unas aspidas cerca de los agricultores. Puede que estén al llegar.


			—Coge tus cosas. Nos vemos en el muro.


			—Pero…


			—¡Ya! —Damon consigue que su susurro suene a chillido.


			Camino evitando el temblor que recorre mis piernas. Me adentro en la fundición y voy directo a mi refugio.


			«Van a morir todos».


			«Van a morir por mi culpa».


			Caigo tan profundo en mis pensamientos que no recuerdo haber bajado por la trampilla del suelo.


			Hasta que no entro en mi reducido hogar, no me doy cuenta de que me he quemado en el brazo derecho, cerca del hombro. Ni siquiera esto impide la ampolla dieciocho. Sin embargo, sé que no habrá una diecinueve para celebrar.


			Cojo los mapas, una vieja manta y un libro. Sí, un libro.


			Salgo de mi nido sin tiempo para homenajes, sin mirar atrás.


			Corro de nuevo entre el laberinto de vapor y tuberías despertando al refuerzo de noche, quienes me miran como si hubiese perdido la cabeza.


			Y ¿no es así?


			Ya no importa el ruido de mis pasos.


			Ya no importa si me odian o no.


			Ya no importa nada.


			Antes del amanecer la mayoría habrá muerto, porque no pueden matarlos a todos. O eso quiero creer.


			Dejo la sede de los hijos del hierro para introducirme, una última vez, en la noche de Matter. Pero no voy solo, la muerte me acompaña escondida en mi propia sombra, mientras el rastro de su manto descansa sobre la fábrica, sobre mis hermanos.


			No hay nadie para detenerme, aunque ya deberían haber llegado. Pero ¿quién soy yo para cuestionar el proceder de las aspidas? Si estuviese en el lugar de Eudoxia, su hierarka, reuniría un pequeño ejército para acabar con todo en una sola intervención. Ese es su estilo, el más cruel posible. Pero no veo a nadie alterado, solo a mí y a mi estupidez.


			No puedo seguir pensando en lo que dejo atrás sin comprometer lo que debo acatar al frente. Trato de mantener los sentidos limpios de cualquier sentimiento de culpa, algo que me resulta más imposible que asumir mi papel en un futuro de libertad. Pero lo intento. Lo intento, sin éxito.


			Me arrastro entre la débil luz que proyecta la chapa de las barracas de ganaderos. Ocupo mi lugar entre todo esto, cerca del stierkore de los animales, que huele desde mi posición. Continúo cruzando la espesa hierba hasta las granjas de las afueras. Las gallinas se alteran en sus jaulas y los cerdos gruñen por mi presencia. Debo salir de aquí antes de que las vacas se contagien y arremetan contra el cercado.


			Dejo el alboroto de los corrales para unirme a los cultivos. Me cuelo entre el maíz. Después, en los giraflores. Me agacho para pasar por los campos de trigo. Las croanas mantienen una larga conversación en la charca de mi derecha y aprovecho su canto para camuflar mis pisadas sobre los huertos de hortalizas. Sigo por los campos frutales hasta el bosque de olivams. El pequeño almacén de maquinaria pesada me ofrece un breve respiro en mi huida a ninguna parte.


			Me detengo.


			Respiro. Tengo la sensación de haber dejado de hacerlo desde que salí de la fundición.


			Me esfuerzo para no volver a pensar en todo lo ocurrido y me sujeto a un arado para evitar que mis piernas emprendan el camino de vuelta. Yo tendría que estar allí. Debería morir con ellos.


			La ciudad parece tranquila desde aquí. Nada indica que vaya a producirse un exterminio en cualquier momento. Espero estar al otro lado del muro cuando vaya a ocurrir, o no podría soportarlo. Miro las antorchas sobre la gigantesca barrera que debo cruzar. Parecen más grandes ahora que estoy cerca de las serpientes que las empuñan.


			Tengo que continuar.


			Por ellos, por lo que dejo hecho añicos a mi espalda.


			Salgo del abrigo de oscuridad e inicio el tramo final de la inesperada evasión. No he tenido que mirar el mapa de Damon. Me sorprende mi propia capacidad de memoria teniendo en cuenta lo utópicas que me parecen las ideas de los rebeldes. Aún no los conozco y ya les odio.


			Me distraigo cerca de las ruinas de piedra que Damon marcó en sus papeles con una cruz. Una iglesia. Después de tantos libros leídos, sigo sin entender la función de estas antiguas construcciones. Esa idea de un padre que cuida de todos nosotros, un paraíso tras la muerte… No he leído mucho al respecto, pero si hay un Dios en alguna parte debería dar ciertas explicaciones.
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